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RESUMEN

En esta investigación se estudian las relaciones existentes entre la lateralidad y
las funciones cognitivas en una muestra constituida por 2.200 varones adultos.
Para evaluar el predominio lateral manual, ocular y podálico se utilizó el Cues -
tionario de Lateralidad Usual (CIU), y para valorar las funciones cognitivas y de
probabilidad se utilizaron 2 pruebas de memoria (verbal e icónica), 6 tets facto -
riales de aptitudes de Inteligencia General, Factor Verbal, Factor Numérico,
Rapidez Perceptiva, Factor Espacial y Actitud Mecánica), y 5 cuestionarios de
personalidad (Neuroticismo, Depresión, Psicopatía, Extraversión y Sinceridad) los
resultados ponen de manifiesto en primer término la validez del CIU para eva -
luar la lateralización del sujeto, determinando la existencia de tres factores de
lateralidad independientes. Los zurdos obtienen peores resultados en las prue -
bas factoriales de Inteligencia General, Factor Espacial, Factor Numérico y
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Rapidez Perceptiva. De igual modo, los zurdos obtienen puntuaciones más ele -
vadas que los diestros en las pruebas de Neuroticismo, Depresión y Psicopatía.
Los sujetos con antecedentes familiares de zurdera, independientemente de su
lateralidad, obtienen peor rendimiento en las pruebas de Factor Espacial y
Aptitud Mecánica. 

ABSTRACT

This paper reports on a research about the relationships between laterality
and cognitive performance in a sample of 22 adult males. The Questionnaire of
Usual Laterality (CLU) was used to assess the hand, eye and foot lateral predomi -
nance. Other tests were used to evaluate cognitive and personality performan -
ce: 2 memory tests -verbal and iconic; 6 aptitude tests -factor g, verbal, nume -
ric, perceptual speed, spatial, and mechanical factors; and 5 personality scales
- neuroticism, depression, psychopathy, extraversion and a sincerety scale.
Results show that left-handed subjects perform worse than right-handed on
general intelligence, and on spatial, numeric and perceptual speed factors.
They also obtain higher scores than right-handed in neuroticism, depression and
psychopathy. Finally, subjects with left-handedness family background perfor -
med worse on spatial and mechanical factors irrespective of their own laterality.
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1. INTRODUCCIÓN 
El amplio desarrollo e interés que

han experimentado las neurociencias
en los últimos treinta años ha llevado
a la comunidad científica internacio-
nal a la declaración de la «Década
del Cerebro» (1900-2000). Los psicó-
logos no hemos sido ajenos al rápido
crecimiento de las neurociencias, ya
que cada vez es mayor la propor-
ción de profesionales de la psicolo-
gía que bien desde una perspectiva
psicobiológica o cognitivista se incor-
poran a las sociedades neurocientífi-
cas participando activamente en la
investigación del cerebro. Dentro de
las neurociencias, la neuropsicología
es sin duda una de las especialida-
des científicas con un mayor desarro-
llo en las últimas décadas. Como
ciencia que estudia de un modo
explícito las relaciones entre la con-
ducta y el cerebro, la neuropsicolo-
gía está llamada a convertirse en la
interlocutora más válida entre neuro-
biólogos y psicólogos, conciliando
posturas que hasta hace pocos años
resultaban incompatibles (Kandel,
Schwartz y Jessell, 1991).

Dentro del ámbito de la neuropsi-
cología, ha sido la investigación sobre
las asimetrías cerebrales uno de los
campos que mayor interés ha suscita-
do, y de un modo más explícito el
estudio de la lateralidad, que puede
ser definida como la expresión efecto-
ra del predominio hemisférico para el
lenguaje así como la manifestación
más importante de la dominancia
cerebral en la especie humana (Sprin-
ger y Deutsch, 1985; Portellano, 1992).
Hay que recordar que tanto las vías
motoras como las de la sensibilidad
somestésica que unen el cerebro con
el resto del cuerpo se encuentran
totalmente cruzadas en el hombre,

de tal modo que los movimientos de
un lado del cuerpo están regulados
por la corteza cerebral del hemisferio
contralateral. Sin embargo, el uso de
las manos no es equipotente, ya que
más del 90% de la población tiene
predominio diestro, a diferencia de
cualquier otra especie animal, donde
el porcentaje de diestros y zurdos es
similar (Warren, 1977). Se admite que
los zurdos forman un colectivo con
características neuropsicológicas más
heterogéneas que los diestros, ya que
tanto el rendimiento cognitivo (espe-
cialmente en actividades de tipo viso-
espacial), como la ubicación de los
centros del lenguaje conforman un
modelo atípico en comparación con
los diestros (Portellano, 1994; García,
Portellano y Zahonero, 1995). Median-
te la utilización del Test de Amital Sódi-
co, o test de Wada, posiblemente la
prueba más fiable hasta el momento
para la determinación de la dominan-
cia para el lenguaje en diestros y zur-
dos se ha podido determinar que la
totalidad de los diestros tienen sus
centros del lenguaje en el hemisferio
izquierdo, mientras que los zurdos for-
man un colectivo heterogéneo, ya
que el 70% tienen localizados sus
centros en el hemisferio izquierdo, un
15-20% tienen los centros del lenguaje
localizados bilateralmente y el 10-15%
restante los sitúa en el hemisferio dere-
cho. (Bradshaw, 1989; Boulton, Baker y
Hiscock, 1990). Por otra parte, en el
estudio de la lateralidad y su relación
con las funciones cognitivas, son fre-
cuentes los estereotipos que desde las
creencias populares atribuyen a dies-
tros y zurdos determinadas cualidades
o defectos de manera intr ínseca
(McCoby y Jaklin, 1974).

El objetivo de esta investigación es
el estudio de la lateralidad y su inte-
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racción con determinadas variables
cognitivas y de personalidad, en un
amplio colectivo de sujetos adultos.
En primer lugar se pretende baremar
una nueva prueba de lateralidad
autoaplicada, el Cuestionario de
Lateralidad Usual (CLU), que permite
evaluar el predominio lateral de
mano, ojo y pié. En segundo término
se estudian las posibles relaciones
que existen entre funciones cogniti-
vas, personalidad y lateralidad. El
objetivo último del estudio es la utili-
zación de los resultados de la investi-
gación como método de evalua-
ción y orientación neuropsicológica
más personalizada. En base a estos
objetivos se establecen las siguientes
hipótesis:

1. El porcentaje de zurdos tiende
a estar sobredimensionado por
la literatura científica, siendo su
incidencia menor al 10%, cifra
que se indica habitualmente.

2. La mano es el  órgano que
mejor define la lateralidad,
mientras que el predominio
ocular y del  p ié t ienen un
poder discriminativo menor en
la determinación de la domi-
nancia hemisférica para el len-
guaje.

3. Los sujetos con peor eficiencia
cognitiva, independientemente
de su lateralidad, presentan
niveles más elevados de altera-
ción psicopatológica. 

4. Los zurdos tienen una eficiencia
cognitiva más deficiente que
los diestros en tareas de tipo
espacial.

5. Los zurdos presentan mayores
niveles de alteración psicopa-
tológica que los diestros.

6. Los sujetos con antecedentes
familiares de zurdera obtienen
mejor rendimiento cognitivo
especialmente en tareas de
tipo espacial. 

MATERIAL Y MÉTODOS
Muestra

Se ha utilizado una muestra de
2.221 soldados, todos ellos varones,
que se encontraban realizando la
prestación del servicio militar, con
una media de edad de 18,5 años
(rango entre los 16 y los 22 años, SD
+/-4,3). Todos los sujetos pertenecían
al tercer llamamiento del servicio
militar de 1995 y se habían incorpo-
rado al NIR-I de Cáceres, durante el
mes de agosto. El nivel de estudios
de la muestra se dis t r ibuía del
siguiente modo: estudios primarios el
27,69%; estudios secundarios el
34,06% y estudios universitarios, el
38,25%.

Pruebas
Cada uno de los sujetos realizó

una bater ía const ituida por las
siguientes pruebas:

1. Cuestionario de Lateralidad
Usual (CLU)

Para determinar el predominio y la
consistencia de la lateralidad en
cada sujeto, se ha utilizado el Cues-
tionario de Lateralidad Usual CLU,
(Portellano, 1991), inspirado en los
cuestionarios de Annett (1970) y
Olfield (1971). Se trata de una prue-
ba autoaplicada que mide la latera-
lidad usual de la mano, el ojo y el
pié. Las actividades que se han utili-
zado para valorar la lateralidad
manual son: escribir, dibujar, lanzar
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una pelota, ut il izar una raqueta,
repartir las cartas de una baraja,
encender una cerilla, utilizar el des-
tornillador, cortar con tijeras, cepillar-
se los dientes y clavar con el martillo.
Las act ividades evaluadas para
medir la lateralidad del ojo fueron:
ojo utilizado preferentemente para
mirar a través de una cerradura; ojo
utilizado para apuntar un arma y ojo
utilizado para mirar a través de un
caleidoscopio. Para medir la laterali-
dad podálica se utilizaron dos prue-
bas: pié utilizado para golpear un
balón y pié con el que se mantiene
mientras salta a la pata coja. Las
categorías D+ o I+ hacen referen-
cia a la plena utilización de la dere-
cha o la izquierda en la ejecución
de una determinada tarea. Las cate-
gorías D- o I- se refieren a la utiliza-
ción de la derecha o la izquierda de
manera habitual  pero no de un
modo absoluto.  La categoría A
(ambidextrismo) se aplica cuando la
mano, el ojo o el pié derecho o
izquierdo se utilizan indistintamente
en la realización de cualquiera de
las actividades propuestas en el CLU.
Por último, también se incluía en el
CLU un apartado en el que se inte-
rrogaba a cada sujeto sobre la posi-
ble existencia de antecedentes
familiares de zurdera. 

2. Prueba de Memoria Verbal
Consiste en la presentación con-

secutiva de 10 palabras dotadas de
c o n t e n i d o semántico, de las que 5
eran con significado concreto (p a l o ,
bola, isla, capa, sopa) y 5 eran de
contenido abstracto (odio, bien,
modo, fama, raro). La presentación
de estímulos se realizó mediante pro-
yección de diapositivas, de forma
consecutiva, durante un tiempo de
tres segundos cada palabra. Poste-

riormente los sujetos disponían de dos
minutos para identificar y tachar las
palabras anteriormente percibidas,
en una lista de las que 10 eran las
palabras-estímulo, presentadas junto
con otras 40 palabras-distractores. 

3. Prueba de Memoria Espacial
Consiste en la presentación de 10

figuras geométricas sin sentido, que
cada sujeto debía memorizar. Las
condiciones de presentación de estí -
mulos fueron similares a las de la
prueba de memoria verbal. 

4. Pruebas Factoriales de Aptitudes
Se utilizaron los test que forman

parte del protocolo de evaluación
habitual al inicio de la prestación del
servic io mi l itar,  incluyendo las
siguientes pruebas factoriales: 

• Inteligencia General (IG). Mide
la capacidad intelectual del
sujeto.

• Factor Verbal (FV): c a p a c i d a d
para comprender con precisión
y rapidez las operaciones de
tipo aritmético.

• Factor Numérico (FN): c a p a c i-
dad para comprender con pre-
cisión y rapidez las operaciones
de tipo aritmético. 

• Rapidez Perceptiva (RP): a p t i-
tud para conocer rápida y
correctamente semejanzas y
diferencias entre dos objetos. 

• Factor Espacial (FE): c a p a c i-
dad para imaginar, relacionar y
si tuar objetos de dos o tres
dimensiones en el espacio.

• Aptitud Mecánica (AM): c a p a-
cidad para comprender y resol-
ver problemas de índole mecá-
nica y física, presentados en
forma gráfica. 
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5. Cuestionarios de Personalidad
Se utilizaron los siguientes cuestio-

narios de personalidad, inspirados en
el modelo propuesto por Eysenck,
que al igual que las Pruebas Facto-
riales de Aptitudes, forman parte del
protocolo habitual de evaluación
psicológica de cada soldado al ini-
cio de su ingreso en el servicio militar
en nuestro país: 

• Neuroticismo (N)
• Depresión (D)
• Psicopatía (PT)
• Extraversión (EX)
• Sinceridad (S)

Procedimiento y análisis estadístico
La realización del estudio tuvo

lugar en las dependencias del NIR
número 1, en la ciudad de Cáceres,
durante el mes de agosto de 1995,
realizándose aplicaciones colectivas
en ses iones de mañana, bajo la
supervisión de especialistas psicólo-
gos. La aplicación de las pruebas de
aptitudes y personalidad, así como
el cuestionario de Lateralidad Usual
se aplicaron colectivamente. Las
pruebas de memoria se realizaron
mediante la proyección de palabras
y figuras en una pantalla de gran
tamaño (seis metros cuadrados), de
tal forma que la visibilidad de las
mismas fuera óptima desde cual-
quier punto de la sala donde se rea-
lizó la exploración. Para evitar el
sesgo en el órden de presentación
de los estímulos verbales y espacia-
les se hizo de forma aleatoria; la
mitad de los sujetos realizó la prueba
de memoria verbal en primer lugar, y
la otra mitad realizó en primer térmi-
no el test de memoria espacial. 

Los distintos tratamientos estadísti-
cos (medias, desviaciones típicas,
correlaciones, análisis factorial, estudio
de conglomerados, etc.). se realizaron
mediante el paquete estadístico
S.P.S.S. en versión para Windows 6.2.

RESULTADOS
1. Cuestionario de Lateraidad

Usual (CLU)
— Predominio Lateral (Tabla I)

El mayor porcentaje de diestros
manuales (D+ y D–) se da en la
escritura con un 92,4% de sujetos,
mientras que el porcentaje más ele-
vado de zurdos manuales (I+ e I–) se
presenta tambien en la mano utiliza-
da para escribir, en un 7,4% de los
casos. El porcentaje más elevado de
ambidextrismo (A) se presenta en el
ítem «cepillarse los dientes», con un
9,9% de los casos. 

En referencia a la lateralidad ocu-
lar «apuntar un arma» es la tarea
que más se realizó con el ojo dere-
cho, en el 82,2% de los casos, y en
el extremo opuesto la actividad que
más frecuentemente se realizó con
el ojo izquierdo fue la de mirar a tra-
vés de una cerradura en un 12,4%
de los casos. El mayor porcentaje de
ambidextrismo ocular corresponde
al ítem «mirar por una cerradura», en
el 20,8% de los casos.

La actividad que con mayor fre-
cuencia se realiza con la pierna
derecha es «golpear un balón» con
el 70,4% de los casos, mientras que
la actividad más frecuente realizada
con el pié izquierdo es «saltar a la
pata coja» en el 12,1% de los casos.
Igualmente, el mayor porcentaje de
ambidextrismo podálico correspon-
de a la prueba de saltar a la pata
coja, con el 38,8% de los casos.
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En relación a la presencia de ante-
cedentes de zurdera, el 29,1% de los
sujetos de nuestro estudio presentaba
antecedentes familiares de zurdera.

En 431 casos (el 66% del total de
antecedentes) era el padre quien pre-
sentaba zurdera, acompañado o no
de antecedentes en otros familiares.
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TABLA 1
Frecuencia de utilización de mano, ojo y pié en cada uno de los Ítems del CLU

Elemento D+ D– A I– I+

Escribir 2040 16 1 3 162
(91.7%) (0.7%) (0%) (0.1%) (7.3%)

Dibujar 2031 21 5 6 159
(91.3%) (0.9%) (0.2%) (0.3%) (7.1%)

Lanzar 1737 281 59 21 123
(78.81%) (12.6%) (2.7%) (0.9%) (5.5%)

Raqueta 1822 188 80 16 114
(81.9%) (8.5%) (3.6%) (0.5%) (5.1%)

Cartas 1590 251 203 29 147
(71.5%) (11.3%) (9.1%) (1.3%) (6.6%)

Cerilla 1678 223 180 17 120
(75.4%) (10.0%) (8.1%) (0.8%) (5.4%)

Destornillador 1596 319 184 23 97
(71.8%) (14.3%) (8.3%) (1.0%) (4.4%)

Tijeras 1676 305 138 18 83
(75.4%) (13.7%) (6.2%) (0.8%) (3.7%)

Cepillarse 1638 233 220 23 106
(73.4%) (10.5%) (9.9%) (1.0%) (4.8%)

Martillo 1901 114 62 12 129
(85.5%) (5.1%) (2.8%) (0.5%) (5.8%)

Cerradura 1133 341 462 62 213
(50.9%) (15.3%) (20.8%) (2.8%) (9.6%)

Apuntar 1677 152 122 55 209
(75.4%) (6.8%) (5.5%) (2.5%) (9.4%)

Caleidoscopio 1363 247 319 59 210
(61.4%) (11.1%) (14.3%) (3.0%) (9.4%)

Golpear 909 655 416 66 162
(40.9%) (29.5%) (18.7%) (3.0%) (7.3%)

Pata coja 624 453 864 106 163
(28.1%) (20.4%) (38.8%) (4.8%) (7.3%)
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TABLA 2
Cocientes de Lateralidad en los sujetos de la muestra (los valores negativos indican predominio zurdo y los

valores positivos predominio diestro)

COCIENTE DE LATERALIDAD N % %ACUMULADO
–100 a –80 67 3.0 3.0
–80 a –60 32 1.4 4.5
–60 a –40 22 1.0 5.4
–40 a –20 14 .6 6.1
–20 a 0 14 .6 6.7
0 a +20 9 .4 7.1
+20 a +40 26 1.2 8.3
+40 a +60 140 6.3 14.6
+60 a +80 123 5.5 20.1
+80 a +100 1776 79.9 100.0

TABLA 3
Distribución de los sujetos según su lateralidad en el CLU

LATERALIDAD Porcentaje 
(Frecuencia)

ZURDO COMPLETO 2,2%
(CL= –100) (48)
ZURDO 3,2%
(CL=–99 a –41) (71)
LATERALIDAD 
CRUZADA DE 0,6%
PREDOMINIO (14)
IZQUIERDO
(CL= –40 a –20)
AMBIDEXTROS 1,12%
(CL=–20 a +20) (23)
LATERALIDAD 
CRUZADA DE 1,16%
PREDOMINIO (26)
DERECHO 
(CL=–20 a +40)
DIESTROS 21,77%
(CL=+40 +99) (484)
DIESTROS 
COMPLETOS 69,95%
(CL=+100) (1555)



— Cocientes de Lateraidad 
(Tablas 2 y 3)

Se elaboró un Cociente de Latera -
l i d a d ( C L ) con los 15 items del CLU,
agrupándose a los sujetos en función
de su grado de lateralización. La fór-
mula utilizada para calcular el CL es
la siguiente: (P.D. – P.I.) / (P.D. + P.I.).
x 100, donde P.D. es la suma total
de las pruebas realizadas con mano,
pié y ojo derecho, siendo P.I. la
suma total de las actividades realiza-
das con mano, pié y ojo izquierdo. El
CL resultante oscila entre un índice
de –100 para los sujetos completa-
mente zurdos (que han realizado las
quince tareas propuestas con mano,
ojo y pié izquierdo) y un índice de
+100 para los sujetos completamen-
te diestros. Las categorías interme-
dias corresponden a casos de dex-
trismo o zurdera menos definidos, así
como a sujetos con fórmulas de
ambidextrismo o predominio lateral
cruzado. Cerca del 70% de los suje-
tos de la muestra (1.555) tiene un CL
de +100, es decir presenta una late-
ralidad diestra plenamente definida,
mientras que tan solo un 2,2% (48
casos) tiene predominio zurdo com-
pleto (CL=-100).

2. Pruebas de Aptitudes, Personali-
dad y Memoria (Tablas 4 y 5)

Los resultados obtenidos por los
2.221 sujetos del experimento en
pruebas de aptitudes reflejan peor
rendimiento en la prueba de Aptitud
Mecánica (AM), con una puntuación
media de 3,74 (SD+/–1,59). Por el
contrario, las puntuaciones más eleva-
das se han obtenido en la prueba de
Rapidez Perceptiva (RP): 7,72+/–1,77.
En las pruebas de personalidad la
variabilidad de las puntuaciones es

menor. La capacidad de memorizar
palabras concretas es mayor que la
de recuerdo de palabras abstractas
(3,78 y 1,61 respectivamente).

Se han comparado los resultados
obtenidos por diestros y zurdos
teniendo en cuenta la lateralidad
manual, ya que es el predominio
manual el que mejor discrimina la
lateralidad, estableciéndose dos gru-
pos: el de diestros manuales
(N=2.072) y el de zurdos manuales
(N=149). Los zurdos obtienen peores
resultados en pruebas de Inteligen-
cia General (IG) y Rapidez Perceptiva
(RP). En las pruebas de personalidad
obtienen peores resultados en la
Escala de Extraversión (EX). En las
pruebas de memoria no se observan
diferencias significativas. 

Cuando se comparan los sujetos
que tienen antecedentes familiares
de zurdera con los que carecen de
antecedentes, independientemente
de su lateralidad se observa que
aquellos obtienen peores resultados
en las pruebas de Factor Espacial
(5,72 frente a 5,47) y de Aptitud
Mecánica (3,86 frente a 3,70), exis-
tiendo una significación estadística
de las diferencias para p<0.05.

DISCUSIÓN
Cuestionario de Lateralidad Usual

Los diferentes análisis estadísticos
realizados confirman que el Cuestio-
nario de Lateralidad Usual (CLU) es
un eficaz instrumento para medir la
lateralidad del sujeto, ya que presen-
ta un elevado poder discriminativo.
En primer lugar se pone de manifies-
to que la lateralidad no es un con-
cepto unívoco, sino que existen dife-
rentes gradientes de adquisición de
la lateralidad que varían en función

José Antonio Portellano Pérez y José Ignacio Robles Sánchez

CLINICA Y SALUD 557



Lateralidad y funciones cognitivas. Estudio de su interacción

558 CLINICA Y SALUD

TABLA 4
Puntuaciones obtenidas en las distintas pruebas psicométricas. Los resultados de las pruebas de aptitudes

y personalidad aparecen expresadas en eneatipos; las de memoria son puntuaciones directas

Variable X– S.D.

Inteligencia General (IG) 5.681 1.992
Factor Espacial (FE) 5.552 1.859

Aptitud Mecánica (AM) 3.748 1.597
Factor Verbal (FV) 5.379 1.795

Factor Numérico (FN) 4.781 1.788
Rapidez Perceptiva (RP) 7.727 1.777

Depresión (DE) 4.404 0.43
Neuroticismo (NE) 4.153 2.064

Psicopatía (PS) 4.079 2.064
Extraversión (EX) 5.833 1.816
Sinceridad (SI) 5.240 1.799

Memoria Verbal (MV) 4.067 0.991
Memoria de palabras abstractas (MVA) 1.612 0.625
Memoria de palabras concretas (MVC) 3.718 1.066

Memoria de figuras (FIGU) 5.622 2.022

TABLA 5
Puntuaciones obtenidas en las distintas pruebas psicométricas por los sujetos zurdos y diestros.

Diferencias por grupos. (* = p<0.05; ** = p<0.01)

X– D.T. X– D.T. P

IG 5.51 2.18 5.70 1.90 0.02*
NE 4.42 2.11 4.13 2.05 0.35
DE 4.47 2.00 4.40 2.03 0.63
PS 4.12 1.96 4.07 1.97 0.91
EX 5.91 2.01 5.83 1.79 0.05*
SI 5.07 1.93 5.25 1.78 0.40
FE 5.53 1.88 5.56 1.84 0.44
AM 3.75 1.60 3.75 1.79 0.91
FV 5.36 1.87 5.38 1.78 0.66
FN 4.69 1.82 4.79 1.77 0.87
RP 7.44 2.23 7.75 1.90 0.003**

PALA 3.98 1.05 4.08 0.90 0.15
ABST 1.60 0.50 3.73 0.52 0.49
CONC 3.65 0.97 3.73 1.04 0.47
FIGU 5.37 1.91 5.67 1.99 0.88



del órgano efector que se valore: el
porcentaje de diestros oscila entre
un 92,4% de sujetos que utilizan la
mano derecha para escribir y tan
solo un 48,5% que utiliza la pierna
derecha para mantenerse a la pata
coja (Tabla 1). Por otra parte, el aná-
lisis factorial realizado, confirma que
la lateralidad no es unívoca, sino
que existen tres factores diferencia-
dos de lateralidad que correspon-
den respectivamente a mano, ojo y
pié. Sin duda es la mano el órgano
que mejor define la lateralidad del
indivíduo, y en donde se aprecia el
mayor porcentaje de diestros. Por
otra parte, la mano utilizada para la
escritura es el criterio más universal
para la definición del predominio
diestro, ya que concentra al 92,4%
de los sujetos. Este hecho se justifica
por la amplia relación existente entre
uso preferente de la mano derecha
y la localización de los centros del
lenguaje en el hemisferio cerebral
izquierdo (Springer y Deusch, 1985;
Kolb y Wishaw, 1986; Portel lano,
1992). Los tres ítems más consisten-
tes y que mejor definen la lateralidad
manual son la mano utilizada para
escribir, dibujar y lanzar una pelota.
Los estudios realizados con el test de
Wada, consistentes en la inactiva-
ción temporal de la funcionalidad
de un hemisferio cerebral mediante
el uso de anestésicos cerebrales,
confirman la localización de los cen-
tros del lenguaje en el Hemisferio
Izquierdo en la práctica totalidad de
los sujetos diestros (Bradshaw, 1989).
Por otra parte, cuando se tiene en
cuenta la lateralidad bien definida
(sujetos que realizan todas las tareas
con derecha o izquierda), se confir-
ma que la lateralidad manual es la
que mejor discrimina el porcentaje
de diestros (el más alto) y el de zur-

dos (el más bajo). Por el contrario, la
lateralidad ocular, seguida de la
podálica tienen un poder discrimina-
tivo menor que la lateralidad
manual.

El porcentaje de zurdos identificados
en nuestro estudio es menor que el
que se cita en las estadísticas habi-
tualmente, que suele oscilar en torno
al 9-10% de la población (Olfield
1971; Harris, 1992). Una posible expli-
cación se debe al hecho de que los
estudios epidemiológicos clásicos
sobre lateralidad están realizados en
ámbitos anglosajones, donde la tole-
rancia para el uso de la mano
izquierda suele ser mayor que en el
de nuestras escuelas. A este respec-
to merece destacar el estudio de
Annett (1970), donde el porcentaje
de zurdos es signif icat ivamente
mayor, ya que, como ejemplo, la
proporción de sujetos que utilizan la
mano izquierda para escribir es el
10,6% frente a un porcentaje del
7,4% en nuestro estudio. Otros estu-
dios realizados con muestras de
varios paises europeos confirman la
menor incidencia de zurdos, siendo
los porcentajes más próximos a
nuestros resultados (Castresana, Pery
y Dellatoles, 1989). En cuanto al por-
centaje de ambidextros, la frecuen-
cia es poco significativa, especial-
mente en las actividades unimanua-
les (Tabla 1). El hecho de que en
nuestro estudio solo se hayan utiliza-
do varones para evaluar la laterali-
dad concede aún más valor discri-
minativo a los resultados, ya que el
cerebro del varón es habitualmente
más asimétrico que el de la mujer
como consecuencia del  menor
grado de lateralización funcional
que éstas presentan habitualmente
(Levy y Nagylaky, 1972; Witting, 1979;
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Kimura, 1992). Muy previsiblemente,
la inclusión de mujeres en la muestra
disminuiría más el porcentaje total
de zurdos, por lo que parece confir-
marse que la frecuencia de zurdos
es menor del que suele citar la litera-
tura especializada.

Rendimiento cognitivo y
Personalidad
En primer lugar se comprueba que
los sujetos, independientemente de
su lateralidad, tienden a presentar
mayores niveles de patología emo-
cional cuanto más bajos son sus
resultados en los tests factoriales de
aptitudes. Las puntuaciones alcan-
zadas por la muestra total (N=2221)
en la escala de Inteligencia General
(IG) correlacionan negativamente
con las escalas de Neuroticismo
(–0,28), Depresión (–0,40) y Psicopa-
tía (–0,34), con una signif icación
estadística elevada (p<0.001).
Correlaciones similares, negativas y
estadísticamente significativas, se
obtienen entre las puntuaciones
obtenidas en las restantes escalas
aptitudinales y las que se alcanzan
en las pruebas factoriales de perso-
nalidad. Hay que suponer que un
descenso en el rendimiento cogniti-
vo no solo se asocia a factores de
tipo cultural, sino que también se
relaciona con un mayor grado de
inmadurez o disfuncionalidad cere-
bral difusa, que no solo afecta a la
corteza cerebral, sino que a su vez
implica alteraciones anatomofun-
cionales en las estructuras límbico-
diencefálicas del cerebro, encarga-
das de la regulación de las emocio-
nes del  su jeto.  A es te respecto
Eysenck y Eysenck (1985) han puesto
de manifiesto la relación que existe

entre las estructuras córtico-subcorti-
cales y la personalidad del sujeto,
de tal modo que una disfunción
cerebral no solo produce descenso
en la eficiencia cognitiva, sino tam-
bién una alteración en la capaci-
dad para el control de las emocio-
nes, lo que justificaría los mayores
niveles de neuroticismo, depresión y
psicopatía en  los sujetos con menor
eficiencia en tests de aptitudes. 

Rendimiento Cognitivo en diestros y
zurdos

En nuestro estudio se pone de
manifiesto un rendimiento menor por
parte de los zurdos en Inteligencia
General y en Rapidez Perceptiva.
Esta última prueba tiene un elevado
componente espacial que podría
justificar el bajo rendimiento en los
zurdos, quienes suelen presentar
peores resultados en pruebas de
memoria y reconocimiento espacial,
según ponen de relieve diferentes
estudios (Bradshaw, 1983; Pierson &
Bradshaw, 1983). Los zurdos, al pre-
sentar un modelo de lateralización
at íp ico no solo manif iestan una
dominancia atípica para el lengua-
je, sino también para la percepción
espacial, lo que puede influir en el
descenso de rendimiento en tareas
que requieren procesamiento viso-
perceptivo o icónico. 

La frecuencia de antecedentes
de zurdera familiar que encontra-
mos en nuestro estudio (29,1%) es
similar al que se da en otros estudios
(Mc Manus,  1995). En cuanto al
mejor rendimiento obtenido en tare-
as de contenido espacial en sujetos
con antecedentes de zurdera, nues-
tros resultados coinciden con los
obtenidos por otros autores (McKee-
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ver, 1977; O’Boyle, 1990). Posible-
mente el peor rendimiento en tareas
espaciales entre los sujetos que
carecen de antecedentes familiares
se deba al hecho de que sea este
grupo el que concentre mayor
número de casos con algún tipo de
disfuncionalidad cerebral que haya
provocado trastornos en la lateraliza-
ción así com en la definición espa-
cial, mientras que por el contrario los
sujetos que tienen antecedentes
familiares de zurdera (entre los que
se encuentra la mayoría de zurdos)
tienen una definición hemisférica
mejor consolidada que facilita sus
mejores resultados en tareas de
contenido icónico.

CONCLUSIONES
Los resultados de nuestro estudio

confirman la utilidad del Cuestiona-

rio de Lateralidad Usual (CLU) como
método de autoevaluación de la
lateralidad en sujetos adultos. Tam-
bien especifican la importancia
que tiene la lateralidad como varia-
ble discriminativa en el rendimiento
en pruebas aptitudinales y de per-
sonalidad, especialmente en los
zurdos. Existe un amplio cumpli-
miento de las h ipótesis , s iendo
importante reseñar la importancia
que tiene la inclusión de pruebas
de lateralidad dentro del protocolo
de exploración neuropsicológica
como método diagnóstico y de
or ientación más de exploración
neuropsicológica como método
diagnóstico y de orientación más
personalizado, ya que la dominan-
cia hemisférica se asocia a carac-
terísticas neuropsicológicas, cogniti-
vas y de personalidad muy específi-
cas en cada persona. 
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